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Tiene razón el ministro Beliz al decir que un gobierno peronista no 
puede barrer a los pobres bajo la alfombra, ya que es hora de defender a 
un sector generalmente postergado como lo es el de las alfombras. 
Estudios realizados en Persia muestran que la presencia de pobres bajo las 
alfombras las perjudica de varias maneras: a) genera bultos antiestéticos 
en la superficie visible del paño; b) daña la cara basal de la alfombra, el 
revés de su trama, esencial para sustentar la parte visible y estética; sucede 
que los pobres la raspan e incluso se la comen, llegando a veces a hacer 
agujeros en la parte superior; c) afecta la tranquilidad de quienes caminan 
sobre la alfombra, por cuanto la superficie, que debiera ser estable, 
empieza a oscilar a causa de los movimientos subalfómbricos del pobrerío, 
con riesgo de tropiezos e incluso de caídas para los pisantes. 

De todos modos hay que alentar el emprendimiento que lógicamente 
vendrá después del puente Buenos Aires-Colonia y que consistirá en 
alfombrar íntegramente los barrios pobres, con los pobres debajo. Esto 
solucionará inconvenientes omo la contaminación con plomo en el suelo 
del barrio al que mudaron a los habitantes del Albergue Warnes y, en el 
interior de las casas, tendrá la ventaja de proteger o directamente suprimir 
el parquet, que como es sabido los pobres utilizan para hacer asados 
mientras miran la televisión. En este sentido y tratándose de edificios, es 
edificante la comparación con los protagonistas de la denominada “guerra 
de la medianera”, contador público y juez que tuvieron la cultura de 
respetar a lo largo de toda su guerra los respectivos parquets. De todos 
modos esos señores han cometido el error de desocupar sus casas; ¡se 
corre el riesgo de que sean ocupadas por intrusos!, por familias feas y 
prolíficas cuyos niños ensuciarán las paredes y que van a terminar por 
arruinar el parquet. 

El hecho de reconocer francamente que los pobres son un problema nó 
implica discriminarlos, así como, por ejemplo, admitir que los mosquitos 


mosquito, sino sólo el ardor de la roncha que produce. Y estamos a tiempo 
de hacer algo muy importante contra nuestros compatriotas pobres: 
erradicar o por lo menos combatir a los pobres que vienen del extranjero. 
Se preguntará en qué puede esto beneficiar a los nuestros: en lo esencial. 
No hay nada mejor para un ser humano, incluso para un pobre, que 
sentirse en un lugar importante y codiciado: por otros. No es otra cosa la 
felicidad, y nuestros pobres serán felices cuando nos ocupempos de ellos 
al echar a esos otros que vienen a quitarles sus propiedades. 

Cambiando de tema, es cuestionable la actitud del Presidente cuando, la 
semana pasada, ordenó a la policía “actuar compulsivamente, sin esperar 
el pronunciamiento de la Justicia”, en el caso de Amira Yoma. Es 
comprensible la inquietud del Primer Magistrado por un caso que 
involucra a su familia, y su preocupación por no aparecer de ninguna 
manera consintiendo o apañando la posible comisión de un delito. Pero su 
orden de que la policía desaloje la lujosa residencia de Amira, comprada 
mediante una valija con billetes de 20 dólares, y la entregue para vivienda 
de personas sin techo, no está bien. Es una decisión noble, pero criticable. 
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'n mi larga experiencia como psicoanalista he tenido la ocasión de aten- 

der a muchos pacientes. Puedo contar la historia de aquel obsesivo que 
insistía en votar y volver a votar compulsivamente al gobierno que lo ha- 
bía defraudado. También la del fóbico que no se animaba a dejar el consul- 
torio por miedo a que lo metieran preso, y a pesar de que llevaba ya seis 
años de diván quería estar otros seis. Recuerdo a otra paciente, esquizoide 
ella, cuyas múltiples personalidades decían ocupar diversos cargos públi- 
cos, pero la verdad es que no ejercía ninguno como correspondía y al final 
era su anciano padre quien se hacía cargo de pagarle el tratamiento. Tuve 
un tipo que era tan pero tan narcisista que jugaba al tenis, al fútbol, al bás- 
quet y hasta intervenía en política con tal de ver su imagen cada vez que en- 
cendía el televisor. Y hasta el que me dijo que de bebé tenía miedo de to- 
mar la teta por temor a que la leche estuviese contaminada. Y un paranoi- 
co que se quería sentar en mi propio “sillón transferencial”, cargo para el 
que nadie lo eligió y no estaba capacitado. Tuve de todo. 

Pero hace muy poco tiempo me llegó una consulta que me dejó realmen- 
te preocupado. Se trataba de un caso de xenofobia, que no es un rechazo al 
“eno materno”, como podría sospechar un colega poco avispado, sino “mic- 
do o rechazo al extranjero”. Hasta acá nada rado, nada fuera de lo común. 
Lo realmente llamativo es que no se trataba de una persona, de un indivi- 
duo, sino de todo un grupo humano, 

Temí que esto fuera el inicio de una epidemia y pensé en no tomarlos en 
tratamiento para evitar contagiarme. Pero luego reflexioné: “Si no los to- 
mo por temor a contagiarme de ellos, es que ya estoy contagiado”, y deci- 
dí entrevistarlos. 

Los cité para el día siguiente, a las 15 horas. Uno de los miembros del 
grupo, que tenía una raqueta de tenis en la mano, miró hacia el costado co- 
mo consultando a otro, un pelado, quien miró a su vez a otro que parecía 
estar rezando todo el tiempo. El que parecía estar rezando bajó la cabeza, 
tal vez en señal de contrición, pero todos entendieron el gesto como una 
afirmación y confirmaron la entrevista. 

Al día siguiente vinieron. Eran como nueve, presididos por el de la ra- 
queta, que esta vez no tenía una raqueta, sino una pelota, creo que de bás- 
quet. Pero además su pelo no era el mismo. No sé, no me atrevería a decir 
que era otro, pero no era el mismo. El pelado miraba con cierta envidia al 
de la raqueta que no era raqueta y el pelo que no era el mismo. El que pa- 
recía esta rezando todo el tiempo no se sentó sino que se arrodilló en una 
silla. Y había otro que parecía repasar sus lecciones de inglés. 

Bien. ¿Qué los trae por acá? —comencé el diálogo. 

—Una limousine —respondió el de la raqueta que ahora era pelota. Luego 
miró hacia arriba y, aunque me digan loco, me quedó la sensación de que 
le dijo algo a su propio pelo, como quien le habla a una maseota. 

—Perdón —dije. Y antes de que pudiera continuar mi explicación, el que 
rezaba me respondió. 

—Ego te espío. Y siguió rezando. 

—¿Qué asocian ustedes con xenofobia? —Lancé mi pregunta al montón. 

—Momentito —dijo el de la raqueta pelota—. Nada de asociar, Nosotros con 
la xenofobia no tenemos nada que ver. Eso lo maneja una empresa privada 
en la que no hay nadie de nosotros, ni siquiera un solo cuñado está metido. 

Sí, pero ustedes tienen xenofobia —insistí. 

Tenemos y vendemos —dijo el pelado—, todavía no está el precio de las 
acciones, pero usted compre nuestra xenofobia así les podemos pagar a los 
jubilados. 

—¡Terminemos con la hipocresía! —dije. 

—¡Copión! —me respondió el pelado. 

Yo no entendía nada. Evidentemente, ellos tampoco. Y Ello tampoco. 
Así que decidí ser más claro. —¿Ustedes les tienen miedo a los extranjeros? 

Los extranjeros, ¿votan? —preguntó el de la pelota. 

—Acá no, sólo en sus países de origen —respondí. 

Entonces yo no les tengo miedo —dijo el de la pelota. 

—Mai ticher is in de blacbord —dijo el de las lecciones de inglés—, yo les 
tengo miedo a las camals rileishonships. 

—¡Sexo! —grité triunfal, 

—No, saxo —me respondió y siguió repasando. 

—De cápital is De cápital, dats is de mader of de borrego. 

—¿Mader? —me pregunté— ¡Edipo!, usted tiene problemas con los extran- 
jeros por el Edipo —le grité al de las lecciones de inglés. 

¿Edipo? me respondió—, yo pensé que era por las patentes, “de medi- 
camentousili Paterns”. 

Recordé un caso que había atendido Freud, el del “hombre de los lob- 
bies”, y lo mal que había terminado. Decidí que ellos eran demasiado para 
mi pobre yo, me arrepentí de haberlos tomado en tratamiento y se los dije, 

Vamos muchachos —dijo el de la raqueta=, vamos a lo de Bernardo, que 
€l sí que nos va a escuchar. 

Se fueron luego de que les di la factura a pedido del pelado. Sólo un ra- 
to después caí en la cuenta de que no me pagaron la entrevista. 


QUERERORTA 
UABIBUIA AL 


DESES 
e PAEJA 
DES 


DE ARQUITECTOS 
lA 


TRANQUILO GOSTANÍAN, QUE CUANDO 
5| DIJO 
EL PRE DENTE, Zo o uE SIEMPRE 


Aa AE 


Mane 
BUSCAR TPARA LO 


e, eno 
ASS 


E e 
ES ¿dades SS suscapo ge e o 


meno 
a Na- ura 
y des y 


Sátira/2/3 Sábado 7 de agosto de 1993 


ca IN GAGO NE Ey 
ENOFO 


E: mi larga experiencia como psicoanalista he tenido la ocasión de aten- 
der a muchos pacientes. Puedo contar la historia de aquel obsesivo que 
insistía :en votar y volver a votar compulsivamente al gobierno que lo ha- 
bía defraudado. También la del fóbico que no se animaba a dejar el consul- 
torio por miedo a que lo metieran preso, y a pesar de que llevaba ya seis 
años de diván quería estar otros seis. Recuerdo a otra paciente, esquizoide 
ella, cuyas múltiples personalidades decían ocupar diversos cargos públi- 
cos, pero la verdad es que no ejercía ninguno como correspondía y al final 
era su anciano padre quien se hacía cargo de pagarle el tratamiento. Tuve 
un tipo que era tan pero tan narcisista que jugaba al tenis, al fútbol, al bás- 
quet y hasta intervenía en política con tal de ver suimagen cada vez que en- 
cendía el televisor. Y hasta el que me dijo que de bebé tenía miedo de to- 
mar la teta por temor a que la leche estuviese contaminada. Y un paranoi- 
co que se quería sentar en mi propio “sillón transferencial”, cargo para el 
que nadie lo eligió y no estaba capacitado. Tuve de todo. 

Pero hace muy poco tiempo me llegó una consulta que me dejó realmen- 
te preocupado. Se trataba de un caso de xenofobia, que no es un rechazo al 
“xeno materno”, como podría sospecharun colega poco avispado, sino “mie- 
do o rechazo al extranjero”. Hasta acá nada rado, nada fuera de lo común. 
Lo realmente llamativo es que no se trataba de una persona, de un indivi- 
duo, sino de todo un grupo humano. 

Temí que esto fuera el inicio de una epidemia y pensé en no tomarlos en 
tratamiento para evitar contagiarme. Pero luego reflexioné: “Si no los to- 
mo por temor a contagiarme de ellos, es que ya estoy contagiado”, y deci- 
dí entrevistarlos. 

Los cité para el día siguiente, a las 15 horas. Uno de los miembros del 
grupo, que tenía una raqueta de tenis en la mano, miró hacia el costado co- 
mo consultando a otro, un pelado, quien miró a su vez a otro que parecía 
estar rezando todo el tiempo. El que parecía estar rezando bajó la cabeza, 
tal vez en señal de contrición, pero todos entendieron el gesto como una 
afirmación y confirmaron la entrevista. 

Al día siguiente vinieron. Eran como nueve, presididos por el de la ra- 
queta, que esta vez no tenía una raqueta, sino una pelota, creo que de bás- 
quet. Pero además su pelo no era el mismo. No sé, no me atrevería a decir 
que era otro, pero no era el mismo. El pelado miraba con cierta envidia al 
de la raqueta que no era raqueta y el pelo que no era el mismo. El que pa- 
recía esta rezando todo el tiempo no se sentó sino que se arrodilló en una 
silla. Y había otro que parecía repasar sus lecciones de inglés. 

_Bien. ¿Qué los trae por acá? —comencé el diálogo. 

—Una limousine respondió el de la raqueta que ahora era pelota. Luego 
miró hacia arriba y, aunque me digan loco, me quedó la sensación de que 
le dijo algo a su propio pelo, como quien le habla a una maseota. 

—Perdón —dije. Y antes de que pudiera continuar mi explicación, el que 
rezaba me respondió. 

—Ego te espío. Y siguió rezando. 

—¿Qué asocian ustedes con xenofobia? —Lancé mi pregunta al montón. 

—Momentito dijo el de la raqueta pelota. Nada de asociar. Nosotros con 
la xenofobia no tenemos nada que ver. Eso lo maneja una empresa privada 
en la que no hay nadie de nosotros, ni siquiera un solo cuñado está metido. 

-Sí, pero ustedes tienen xenofobia —insistí. 

Tenemos y vendemos —dijo el pelado—, todavía no está el precio de las 
acciones, pero usted compre nuestra xenofobia así les podemos pagar a los 
jubilados. > 

—¡Terminemos con la hipocresía! dije. 

—¡Copión! me respondió el pelado. 

Yo no entendía nada. Evidentemente, ellos tampoco. Y Ello tampoco. 
Así que decidí ser más claro. ¿Ustedes les tienen miedo a los extranjeros? 

_Los extranjeros, ¿votan? preguntó el de la pelota. 

—Acá no, sólo en sus países de origen respondí. 

Entonces yo no les tengo miedo —dijo el de la pelota. 

Mai ticher is in de blacbord —dijo el de las lecciones de inglés=, yo les 
tengo miedo a las carnals rileishonships. 

—¡Sexo! —grité triunfal, 

—No, saxo —me respondió y siguió repasando. 

—De cápital is De cápital, dats is de mader of de borrego. 

—¿Mader? me pregunté— ¡Edipo!, usted tiene problemas con los extran- 
jeros por el Edipo —le grité al de las lecciones de inglés. 

—¿Edipo? =me respondió, yo pensé que era por las patentes, “de medi- 
camentousili Paterns”. 

Recordé un caso que había atendido Freud, el del “hombre de los lob- 
bies”, y lo mal que había terminado. Decidí que ellos eran demasiado para 
mi pobre yo, me arrepentí de haberlos tomado en tratamiento y se los dije. 

Vamos muchachos —dijo el de la raqueta=, vamos a lo de Bernardo, que 
él sí que nos va a escuchar. 

Se fueron luego de que les di la factura a pedido del pelado. Sólo un ra- 
to después caí en la cuenta de que no me pagaron la entrevista. 


OPARCASAA! EMISHo CON TU MUJER e 
ACORAREOCA E E AQU A USURAAR , 


pa - HAY a, 


ON MIENTO 1 NOSOTROS, EN a | MICA CUA Et PRESIDENTE DIJO QUE SIEHPLE 
CR AEGECAL TAPA JO REO | WENA EA, VU ue ECPPOBIENA) | MORA TEPecS ENEE NOSOTPOS 


República de La Boca 
0/4/93 - 22.20 Hs. 


Había llovido tanto que hasta el agua esta- 
ba podrida de la lluvia. El Riachuelo estiraba 
sus dedos sobre las calles rozando casi el Par- 
que Lezama. Para evitar accidentes ocasiona- 
dos por la electricidad, los bomberos habían 
cortado el suministro semanas antes de que 
empezara a llover. El barrio estaba sumergi- 
do en la oscuridad y el silencio (además del 
agua). Las luces apagadas semejaban sinies- 
trosinsectos estirando sus cuellos hacia las té- 
tricas ventanas de los conventillos. Los cables 
inútiles cruzaban el cielo como telarañas, pe- 
ro por suerte no asustaban a nadie. 

La gente se había recogido a la calidez de 
las velas dentro de sus casas. Una extraña in- 
quietud vibraba en el aire apenas disimulada 
por el olor:/a mierda que flotaba un poco más 
abajo. 

Para Pedro Juan Cavalieri, ésta no sería una 
sudestada más. Había conocido las peores, en 
el año “40, treinta y aun antes. Caminaba con 
el paso vacilante de los borrachos fuera de los 
bares. Su gorra de marino ostentaba el emble- 
ma de la empresa eléctrica de moda y hacía 
cincuenta años que realizaba la misma tarea. 
Debía revisar las cajas de alta tensión y ase- 
gurarse de que estuvieran en perfecto estado 
deinvalidez hasta semanas después de que ba- 
jara el agua. 

Munido de un grueso martillo (“No hay que 
confiarse solía decir=, donde menos se lo es- 
pera hay un fusible sano”) y provisto de altas 
botas de goma encendió su linterna y se dis- 
puso a efectuar una rotura de emergencia en 
la orilla misma de la inundación. 

En eso, un gorgoteo extraño se dejó oír a su 
derecha, pero Pedro Juan era medio sordo y 
no le prestó atención. Hizo mal. Un tentácu- 
lo negro y viscoso rematado en una mano de 
muchos dedos retorcidos reptaba hacia él hu- 
meando un hedor maldito. El apéndice (léase 
tentáculo, pero es que no quería repetir) se 
deslizó con un susurro infame y se enroscó al- 
rededor de su tobillo. 

—Pucha —suspiró don Pedro—. Otra vez ese 
tirón en la gamba... 


Y nunca más se lo vio con vida sobre la tie- * 


rra. 
El horror había comenzado. 


Palacio de Gobierno 
21/4/93 - 00.15 Hs. 


—¡Aro, aro, aro, aro! —gritó de pronto el Pre- 
sidente sentado a horcajadas sobre su Primer 
Ministro: 

LaPrimera Dama Ecológicase llevólas ma- 
nos a las orejas buscando sus aros de dientes 
de foca, que seguían allí. Tomó una masita de 
crema y se la arrojó a su S. P. 1. (Secretario 
Privado de Inteligencia), conminándolo a no 
perder detalle de cuáles pudieran ser los de- 
seos de Su Majestad. 

El Presidente fijó en ella su mirada burbu- 
jeante. 

—Tengo una sorpresa para usted mi prien- 
da <ijo. 

“¿Sorpresa? ¿prienda? ¿mi? Muda de 
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asombro se bajó de la mesa acomodándose la 
ropa. ¿Qué podía ser? ¿Una joya? ¿Otro nom- 
bramiento? ¿Un abrigo de piel de jubilado? 
(él sabía que ella amaba las especies en extín- 
ción). Pero esta vez se trataba de algo com- 
pletamente distinto... 


Vuelta de Rocha. e de La Boca' 
0.30 A 


La masa otra vez tenía hambre. Durante lar- 
gos años, en la profundidad alquitranada del 
Riachuelo, los ácidos de las fábricas habían 
nutrido su piel, la goma, fortalecido sus mús- 
culos, y el petróleo... Ah, el petróleole había 
dado esa dulce embriaguez que ahora le mur- 
muraba: “Vamos, el mundo está lleno de car- 
ne fresca, sólo hay que servirse. No te quedés 
abajo... este año el campeonato es nuestro”. 

La masa se arrastró voluptuosamente hacia 
la ciudad inundada, cruzó Pedro de Mendoza 
buscando buenos aires (ni se saludaron); tomó 
por un caminito que el tiempo ha borrado y 
pensó que acaso no estuviera sola. Las risas 
furtivas de una parejita la llevaron hasta las ví- 
as. Fue su segundo desayuno. Tenía hambre. 
La sangre salpicó las paredes exteriores de la 
cancha donde se leía “Gallina so boleta”. 


- Palacio de Gobierno 
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..-tan simple como eso —concluyó el Presi- 
dente ante un auditorio que dormitaba atenta- 
mente—. Esta simple capsulita tiene el poder 
suficiente para purificar tres veces el volumen 
del Riachuelo-el comprimido en cuestión bri- 
llaba. en su mano como un garbanzo plateado. 

—Yo creo que con purificarlo una vez bas- 
taría —comentó el S. P. I. La Primera Dama 
Ecológica se apresuró a intervenir. 

—¡Brayo Alteza! Así podremos sanear el 
Riachuelo antes de lo anunciado y ahogar las 


voces de la oposición en un... —quiso darle un 
remate ingenioso pero no se le ocurrió nada. 

—Así es, mi prienda. 

—¿Y cuándo vamos a usarlo? 

—Ahora mismo pues. ¿Para qué esperar? ¿Se 
imaginan cuando a primera hora la prensa en- 
cuentre el Riachuelo limpio en plena sudesta- 
da? —sus ojos adquirieron un brilo extraño, 
¿Quién va a poder negarse a que yo sea Pre- 
sidente Vitalicio? 

—Pero, Alteza. La Corte se ha quedado dor- 
mida. 

Mi prienda, viven así. Pero con un pase 
mágico los tenemos a todos firmes como ru- 
lo de estatua. Mire, ¡que venga el peinador! 
¡Limpien los espejos! 


Comisaría 24*, Rep. de La Boca 
9 Hs. 


El jefe de bomberos golpeó el escritorio 
del comisario, su voz sonó estrangulada por 
la ira. ; 

—¡Le estoy diciendo que desaparecieron 
quince personas en una noche y usted no me 
contesta! 

Yo le digo que quizá la gente esté harta de 
que traten de venderle rifas y apenas los ve se 
esconde. : > 

—Pero hay restos humanos por todas partes: 

—Entonces, ¿de qué desaparecidos me ha- 
bla? 

Ahora vas a ver... —el jefe de bomberos hi- 
zo un ademán de sacar el hacha que pendía de 
su cintura, pero lo detuvo el sonido del inter- 
comunicador. 

Comisario —dijo una voz latosa—, hay una 
llamada directa de Presidencia. 

—Pasámela —ambos, policía y bombero, se 
pusieron de pie en posición de firmes, les ha- 
bló una voz adormilada y ronca. 

—Descansen, Dentro de una hora va a llegar 
una delegación de incógnito con el Presiden- 
te en persona. Tomenlos recaudos necesarios 
y asegúrense de que haya algún fotógrafo. 

—Pero señor... —el jefe de bomberos intentó 
gritar, pero el comisario le tapó la boca. 

—Comprendido —dijo el policía. Del otro la- 
do se escuchó un click. 

—Tengo el presentimiento de que va a pa- 
sar algo terrible —dijo el jefe de bomberos. 

Yo también, tengo el uniforme hecho un 
asco. Poco faltaba para que se enfrentara con 
su más terrible pesadilla (lo digo por el mons- 
truo, claro. ¿Qué se pensaban?). 

Continuará 


CHAHÁHIVITOS 


Lupo Alberto no se hace el o00so: se hace el lobo. Porque precisamen- 
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YVIRUNIÍZ AE odas VET FES 
É 


POR R3P 


te eso es este personaje que, desde hace tiempo, en Europa sí se consigue 
y desde ahora en Argentina también. Sí: Lupo Alberto será el personaje 
que protagonizará las tarjetas de Editorial Maucci. Así que, para cumple- 
años, bodas, felicitaciones varias, etc., ya tienen logo. Y lobo. 


Chicatova (ex Los Kelonios y actual Mirta Israel) va en busca de re- 
paración. A tal efecto, estará en El Taller, en Serrano y Honduras, el pró- 
ximo viernes 13 de agosto, a las 24. Allí interpretará Chicatova Contra- 
taca, su unipersonal que ella personalmente protagoniza. La entrada es li- 
bre. Sobre la salida, no hay información. : 

Los sábados, a las 22, en El Bululú, Rivadavia 1350, Fabián Abalo, 
Daniel de Rosa, Julio Fell, Román Denis y Alejandro Glassman son la 
delantera de Show, pasión de multitudes, espectáculo sobre textos de Fon- 
tanarrosa. Vayan, que ellos llevan la pelota. 

En este agosto, Carlos Guarnerio intentará hacer su ídem:con las pre- 
sentaciones de El Bululú, los sábados a las 23, a las que se agregan las de 
los viernes, en Liber/arte, Corrientes 1555, alas 22, donde se exhibe la ver- 
sión en tamaño grande: Haciéndose la del Monólogo Parte Uno y Medio. 


Este es otro de la ya extensa lista 
de suplementos que no hubiéramos 
querido hacer. Ocupaciones, desalo- 
jos, razzias y decir que la culpa de to- 
do la tienen los inmigrantes (¿serán 
los que vinieron con Colón o los que 
llegaron después?); en fin, que mu- 
cho-más lindo hubiera sido hacer un 
suplemento sobre los logros de la re- 
volución productiva, la maravillosa 
memoria histórica de los argentinos o 
de cómo ante las próximas elecciones 
el país se muestraindeciso porque tie- 
ne muchas propuestas interesantes pa- 
ra votar. Pero'no. No vamos a ser de- 
magógicos. Nosotros tampoco. 

Y nos vemos el sábado que viene, - 
si nadie nos desaloja. 

Rudy 
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